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la alergia cutanea después del período exantematico, par
ticularmente del exantema edematosa, urticr riado o li
quenoide, que no tenemos inconveniente en tildar de 
paratubercu oso, tal vcz podría traducirse como la re
sultante de mecanismos de vacunación indirecta, quien 
sabe si h;;:.stà artificial. Sería como una suerte de in
munización que a mi modo de ver traduciría una desen
sibilización de 1as células receptivas cutaneas, los cua
les en virtud de una idiosincracia especial sería exal
tada la sensibilidad de territorios cutaneos dotados de 
condiciones especiales de vascularización y conductibi
lidad. Ojala fuera posible investigar bajo que condicio
nes se opera esta fijación cutanea; en una palabra, qui
siéramos evidenciar la cantidad de producto medicamen
tosa o toxínico (por clesihtegración de los cuerpos mi
crobiznos, 1iberación de antivirus, fabricación de citolisi
nas ;;:ntimicrobianas) que conducido por el aflujo 
sanguíneo, sería necesario para impresionar un centí
metro cuadrado de piel, d<.dos determinadas y variables 
indi,;idualmente condiciones de sensibilidad cutanea. 
Pero aunque parezca que nada permite demostrar el 
porqué de esta limitada predisposición a ser atacados 
varios territorios cutaneos dados, el ejemplo típico de 
las localizc ci ones liquenoides en las caras de extensión 
de las muñecas, obïga a inclinarse delante del hecho. 

El pro11óstico de estos exantemas es generalmente 
benigno, en detcrminaclos- casos tal vez beneficiosa, ya 
que siempre que se ha presentada el exantema no se 
11an encontrada lesiones de otros emunctorios, nunca 
se ha observada a"buminuria. No impiden dl3 ninguna 
mc: nera la continuación del tratamiento, salvo en la 
fase inicial; una vez atenuado o desaparecido en gene
ral no reaparece con el tratamiento por la sanocrisina. 
No creíamos . f u era función de la tasa de producto inyec
tado, p~ro la clínica nos da ejemplos en que las dosis 
demasiado débïes podrían reactivar lesiones !atentes y 
en su consecuencia por la falta o escasa cantidad de 
anticueroos antitóxicos, no vendría compensada esta 
acción t"óxica de reactivación. 

Son mas molestos por su duración los residuales (final 
del período eruptiva), cuando se complicrn de edema 
que en ningún caso, como llevamos dicho, tra.duciría la 
insuficiencia renal. 

Mas ·que para dar una orientación general, ya que 
dichos exantem<s seran variab'es en cada caso, es de 
necesidad recoger cuantas impresiones puedan despren
derse de la fiel observación clínica, nutriendo de paso 
la escasísima bibliografía que debe dar ·luz espontanea 
a este asunto tan interesante. 

Y aunque no era mi propósito hablar en este lugar de 
los resultaclos terapéuticos, diré que los mismos pro
porcionaran siempre partidarios y detractores. Es en 
absoluta necesaria la selección de casos, puesto que en 
tanto en las form<s limitadas, esclerosas o tratadas an
teriormente por medios que aboquen a la angioesclerosis 
curativa ( quimiotropismo imposi ble o nul o), los resul
tados seran mediocres o nu!os, en las formas u!cerosas 
(lupus vorax), en plèna actividad y en los muy exten
sos en general, los resultados seran brillc.ntes. 

Comenzamos un programa de experiencias alentado
ras que la prudencia, seriedad y discreción del obser
vador orientaran y avalaran los resultados obtenidos. 
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.El r8 cie Julio de r925 comunicau en Lam:et W. F:. 
GvE y BARXARD haber descubierto el agente causal del 
cancer y lo can'. cterizan como un microbio perteneciente 
a1 grupo de los Yirus filtrables. L<.s des:ripciones, no solo 
de los perióclicos ingleses sino tamb1én de otras Re
vistas declaran ser esta comunicación como un mojón 
en la Historia de la Medicina. Las críticas imparci?.les 
de BLUME:\'THAL (Deutsche Med. Wochenschr. 1921, 

nÚm. 3) y de TEUTSCHLANDER (Klin. W ochenschr, nú
mero 35)) así como también las críticas de autores in
gleses reclucen este importante trabajo a su vdor exacto. 
A continuación, yo quiero resumir para la orientación, 
el estado actual de la Etiología del Cancer y añadir a 
ello la crítica del trabajo de GvE y BARÑARD y los resul
taclos aportaclos. 

I 
Al ej emp lo del estudio de la Etiología de lc. s Enfer

meclades Infecciosas se ha ensayado, primeramente con 
los medios de cu:tivo bacteriológicos, de encontrar en
trè los microbios conocidos, Schizo-Blasto-Hyphomice
tos v también Protozoos, el agente çausante de los tumo
res . 'En esta época dei estudio del ;:-gen te causal del Can
cer aparecen los trabajos de ScHMIDT sobre el Mucor 
racemosus. de \~lLAEFF, SAKFELICE, LEOPOLD, RoNCALO, 
sobre Blastomycetos, PLIMER, sobre la Plasmodiophora 
brassicae, en 1a cual ultimamente FEIXBERG y LEYDEN 
representantes de la Teoría Parasitaria, veían el agente 
del Cancer. Todos estos supuestos microbios no han 
resistido a la crítica como tampoco el Micrococcus neo
formans cultivada después por DoYEN. Estos trabajos 
etiológicos encaminados hacia el descubrimiento de un 
agente único especifico, ticmen boy día solo un valor 
histórico después que se ha demostrado su falsedad. 
Hoy día nosotros podemos afirmar categóricamente~ que 
no existe un agentc única específica causante del Cancer 
en el sentida de la especificidad de los agentes ca1.tsales 
de las Enfermedades Infecciosas según KocH. 

II 
Aunque la teoría parasitaria en el senti do · de la es

pecificiclad de KocH, ha resultada ser falsa, no obstan
te diversas exprriencias clínicas y histo 1ógicas, hablat! 
en favor de una relación con parasitos animales. Ast 
por ej ., esta gener<::lmente aclmitido que existe una re
lación estrecha entre el carcinoma de la vejiga y el 
Schistosomum haematobiurp Bilarzi, entre el carcinom.a 
del intestina con el Schistosomum japonicum. El carci
noma del hígado dc los pescadores del puerto de Kur
lancl, que comen pescaclos crudos y se infectau con 
un gusano chupaclor, el Opistorchis fe'inus y que AsKA
NASY relaciona con este parasito. BRIDRÉ muestra que 

(*). El presente articulo es traducción del que se publicó en Seuchell" 
bekampfung-Revista que aparece en Viena-en el número 6 de 1925• 

La traducción, que publicamos con autorización especial del profesor 
KRAuss· y. de la Dirección de Seuchenbekampfung, se debe al doctor 
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EXANTEMAS SANOCRISÍNICOS 

Pon I!L DR . S. NOGUER MO R É 

Fig. 1.-Eritema escarlatiniforme sanocrisinico 

l"ig. 3.-Erilema urlicariforme post-escarlatiniforme residual. 

Fig. 2.-Eritema sarampionoide sanocrisinico. 

Fig. 4.-Eritema liquenoide anular con notable inflllración 
(pseudo neoplasica) residual, 
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el sa rc0ma espontaneo del hígado de las ratas puede 
ser provoG:clo por el Cysticercus f asciolaris de la tenia 
crassicolis. El Trichocles crassicaucla se encuentra según 
S. LoEwE;:.;rsTEIN en los tumores de la vejiga de las 
ratas. TEUTSCHLANDER describe el llamado CCÍ.ncer cal
ccí.reo de los !mesos de las gallinas, en el cual encnentra 
el Cnemidocoptes mutans. Està probado por las obser
vaciones clínicas y anatomo-patológicas de los tumores 
111alignos humanos y de los animales. que existe una 
relación entre la presencia de Trematodos, Nematodos, 
Cestodos y Sarna y la formación de tumores. 

BoRREL, sosticne 'a teoría de que los parasitos puc
den ser los portadores de un virus c:ucinogenético des
conocido. 

Una confirmación directa experimental de las obser
yaciones clínicas y histológicas sobre la importancia pa
togenética dc estos parasitos en la formación de tumo
res ha. sido aportada por las Ïlwestigaciones fundamen
tales de JoH. FlBlGER, patólogo de Copenhague, que 
han abierto nueYos puntos de vista sobre el problema del 
cancer. FIBIGER ha encontrado en el pre-estómago de ra
tas feroces en Copenhague un carcinoma endémico y 
en el epitelio de l2- superfide un gusano del grupo de 
los 1'\ematodos. Este paní.sito ha sido reconocido como 
u11a 1111e~·a espi'Cic )' dellominado Spiroptcm o Gongi
lonema ncoplasticu11. FrBJGER mostró también que los 
escarabajos, es decir el Periplancta a111ericana, que se 
encucntra en la .\mérica del Sud " en la India (impor
tados a Copenhague) intenienen en la transmisión. En 
los músculos del escarabajo se encuentran larvas y 
htteYos de este gusano, que luego en el estómago de la 
i·ata se hacen libres, se adosan al epitelio y crecen como 
parasitos. La prueba de esta opinión la ela FnnGER por 
medio de experimentos de alimentación con escaraba
jos infectados . Después de la infestación artificial de 
las ratas FrBIGER muestra en el so % de los animales 
así alimentaclos, las mismas modificaciones en el pre
cstómago como las encontradas en las ratas feroces. 
Dos meses después y màs tarde aún, se encuentran en 
los tej i los del pre-estómago modificaciones evidentes 
tales como hiperkeratosis, papilomato;;is, excrecencias y 
infiltraciones invasoras en la parec! del estómago con 
el caracter de un carcinoma epitelial maligno. FI 
parasito sc encuentra en las capas superficiales del epi
telio pero falta en las metàstasis y tumorcs transplan-

. taclos. Es indudable que se trata de un carcinoma malig
no con formaciones metastasicas y que e Spiroptera 
neoplàstica es el agente causal del mi~mo esta hoy clía 
universalmente aclmiticlo. 

Queda por resolver aún la cuestión de si el Spirop
tera interviene como un cuerpo extraño, o bien actúa 
por sus ·productos tóxicos, cuya cxistencia en los pa
ràsitos animales es conocicla. Las células eosinófilas que 
se cncuentran en el tej i do neoplasico hablan en este 
sentido. Los expcrimentos de FIBJGER han sido comple
taclos por BuLLOK y CuRTIS, los cuales en repeticlos ex
perimentos en ratas alimentaclas con hunos de Tenia 
crassicolis, procedentes dc gatos, han conseguiclo pro
ducir sarcomas transplantables del hígado con met;-í.s
tasis ; y con ella probar experimentalmente las obser
':aciones de BRIDRÉ sobre la presencia natural de Zys
hcercos en el sarcoma del hígado de las ratas. 

J\Icciiante estos experimentos de FIBIGER, BuLLOK y 
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CcRTJS sc ha podido demostrar por primera vez exac
tamente , la importancia de la irritación exógena, acep
tada por los clínicos clesdc largo tiempo como base de 
sus experiencias y demostrar que predisponen ciertas 
células de los tejidos a reaccionar írente los factores 
cxternos de irrit<tción por medio de un crecimiento ex
cesiYo, atípico, de caracter maligno. FIBIGER ha de
mostraclo con sus experimentos en lo. ratones en los 
cuales la infección espontanea con el Spiroptera es rarí
sÏim. que es conclición indispensable la existencia de 
una predisposición natural del organi smo. 

T ~a prO\'Ocación de tu mores con parasitos animal es ha 
mostrado la probabilidacl de que la génesis de los tu
mores malignos sea debida. no solo a un agente causal 
específica carcinogenético, sino tambén que diversos 
cuerpos pueden tcner un poder neoplastico. 

III 
La provocación de tumores malignos con a.lquïtran 

constituye una prueba mas importante quizcí.s en faver 
de la teoría de la irritación exógena carcinogenética. 
Existía en este sentido un abundante material que ne
cesitaba solo de un apoyo experimental para ser fun
dado. Clínicamente descle antiguo se había relacionado 
el hollí11 con el carcinoma de los limpiachimeneas; la 
anilina con un carcinoma de la vejiga, la parafina con 
el carcinoma de la piel de los trabajadores de la para
fina, etc. Tomando medidas higiénicas se han poclido re
ducir estas enfermedacles profesionales, lo cual prueba 
la casi certeza de Ja teoría de la ;:cción carcinogenética. 
La certeza absoluta fué aportada en e año 1915 por 
]A:>IAGIWA y JscHIKAWA quienes mediante pincelaciones 
con alquitran de hulla en la oreja de conejos obtenían 
un carcinoma típica al cabo de 2-3 meses. Igualmente 
TsuTSUI ha provocada carcinomas en los ratones me
diante pincelaciones de la pi el con alquitran. U na serie 
cie autores, FrBIGER, DEELMAXN, \VocLOM, MuRAY, 
TEUTSCHLANDER, BLOCH y LIPSCHÜTZ, etc., han podido 
pcrsuaclirse de la verclad de estas experiencias, de modo 
que hoy clía la provocación experimental del cancer 
està aseguracla metódicamente. 

Sc ha estudiaclo especialmente el desarrollo histoló
gico del cncinoma experimental de la piel de los ratones. 
Toclas las fases del clesarrollo, la hiperkeratosis. la pa
<¡niclermia, las llamadas vcrrugas pre-cancerosas, hasta el 
crccimiento inYasor y metastasis, fases que caracterizan 
la neoformación maligna, han podido perseguirse, paso 
a paso. Tamhién en los experimentos con el Spiroptera, 
:-:egún FnnGER, muéstrase el tejiclo cancerosa típico des
pués de la aparición de ciertas moclificaciones anató
micas pre-cancerosas. 

En términos generales, es probable que las irritaciones 
carcinogenéticas, no provoquen la transformación directa 
cic las células riormales en células tumorales sina que 
exist<c un estado Jatente, una serie de fases pre-cancero
sas y como fase final el tejido maligno. También prac
ticando inyecciones de alquitran y lanolina en la glan
dula mamaria, han obtcnido YAMAGI\'A sarconms y ade
nomas en los concjos y SEEDORF en las ratas y ratones. 
Es importante hacer resaltar que con las pincelaciones 
de alquitrún se logra lo mas frecuentemente carcinomas, 
pero la misma irritación química puede producir también. 
sarcomas (TsuTsur, DEELMANN, LIPSCHÜTz). 
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Mucho se ha trabajado en el amílisis del alquitní.n al 
objeto de descubrir la substancia Yerdaderamente activa 
carcinogenética. puesto que el a:quitnín de hulla es una 
mezcla de diferentes cuerpos aromaticos que es posiblc 
aislar separadamentc por destilación fracciom:cla. Pero, 
si basta boy clía no sc ha aún cncontraclo una sola 
substanc,ia carcinogenética. en cambio se ha 'ohtenido una 
serie de productos f racciom ri os de igual actividad, que 
hierven por encima 350°. Difcrentes autores por ejemplo, 
lian provocada carcinomas y sercomas mediante solu
ciones alcohólicas de antraccno, pirrol, benzidina y cola 
solubili zacla en benzol (BLOCH, DREYFUSS, TEUTSCHLAN
DER, JoRDA!\, Bmn.rcn, etc.) . lo mismo que con alqui
tran puro. LEITCII y KE:'\NEWAY con pincelaciones de 
a rseniato de pota~a. carcinomas en los ratones, lo cua! 
confirma experimentalmentc las obsen·acione~ clínicas 
del cancer arsenical de la piel )' de1.càncer pulmonar de 
SCH?\'EEBERGER. 

La observación de que no una sola sino toda una serie 
de substancias químicas, cuya cualidad principal es ser 
solubles como los lipoides y capaces de un poder carcino
genético, junto con la prueba de que diversos parasitos 
producen noxas carcinomatógenas, muestra, que no exis
te una c2usa única o un determinada ;;1gente carcinoge
nético. 

En este senticlo hablan también otras obserYaciones 
clínicas. sobre el cancer de los fumadores . el kangri
cancer, el can cer de la lengua de las muj eres en la 
India, que mascan la Hamada nuez de los mendigos el 
carcin ~' 11la de la oreja de los cOl-cleros de las Pampas, 
el carcinoma de la piel producido por los ra}~Os X, el 
cancer c<Írlll:O de los Zebú en la Inclia. También experi
mentalmente existen pruebas de esta opinión; MARIE y 
CLUXET han provocada sarcomas en las ratas por me
dio dc los rayos X, y STAIIR, SECHER y FIBrGER carci
nomas Jinguales en las ratas alimentadas con avena. 
Quizas se encuentren en el porvenir muchas otras .subs
tancias carcinogenéticas, si se continua estudiando estas 
substancias solubles como los lipoides, que provocan una 
pro!ifer~ ción del epitelio, aceleración del crecimiento y 
de otras funciones de las células normales. Así por 
ejemplo, la saponina es un medio irritatiYo que provoca 
una eflorescencia prematura en los arbustos y en los 
huevos cle castañas cle mrt,r una clivisión partenogené
tica . BERNHARD FJSCHER ha encontrada en el aceite 
rojo escarlata una substanci<'. que provoca en la oreia 
de los conejos hiperqueratosis y eflorescencias, y con 
la cua! Y AMAGl VA ha producido un adeno-carcino
ma de Ja trompa cie las gallinas. Probablemente provo
can estas substancias prolifogcnéticas según \'VATERMA:-<:-< 
una altcración de la superficie celu\u-, por cambio del 
estada de los lipoides celulares, y según S'roEBER y 
\~'ACI.;:ER la solubilidacl de los lipoides es una condición 
indispensable par<l la actividacl dc estas· substancias. 

Mientras que una serie de autores creen en la acción 
local dc las irritaciones químicas carcinogenéticas y con
sirl.eran las otras moclificaciones del organismo secunda
riamcnte dependientes del neopl2.sma localizado, otros 
autores como LIPSCHÜTZ, DEELMAX:-< y TEUTSCIILANDER 
pretenden explicaria por una acción indirecta de los 
factores endógenos como primum moYens, factores que 
provocan secundariamentc un crecimiento excesivo. En 
favor de esta teoría hablan las observaciones c1ínicas, por 
canismo de acción dc los filtrados. Como se han obte-
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ejemplo, de ULLMANS y VVEIDENFELD sobre el cancer 
arsenical y analogos estudios experimentales sol.J.re la 
aparición del carcinoma del alquitran en sitios no 
embaclurnados. Es probable que, tanto los factores 
hadurnaclos. Es probable que. tanto los factores 
cxógenos como los endógenos . pueclen ocasionar tumores 
ma1ignos, para los cuales los tejidos predispuestos cles
arrollarían un pape! especial. Que factores enclógenos 
j unto con una predisposición especial del organismo v 
de ciertos elementos de los tejidos puedan ser agent~s 
G' J-cinogenético . se explica, por los neoplasmas internos 
que SO ll Jos mas frecuentes dc toclos. Q uizas los estudios 
endocrinológicos y fís ico-químicos nos aclararan esta 
cuestión aún bipotética del proh'ema del cancer. 

lV 
Los ensayos fracasados, en el comienzo de la era ex

perimental de los tumores, en busca de un agente es
pecífico microscópico. clespués de lo -que sabemos hoy 
dí,.,_ sobre noxas carcinogenéticas, no excluyen de nin
gún modo la posibilidad de la existencia de microorga
nismos, como el Spiroptera y otros parasitos produc
tores de neoplasmas. Conocemos por ejemplo, observa
ciones clínicas de formación de tumores en las cicatrices 
de los tejidos sifilíticos y tuberculosos. }EXSEN ha pro
\'Ocado sarcom2.s con bacterias acidoresistentes, que 
LEWJX ha proseguido en pasajes ulteriores_ Erwin 
SCIDUT rr ha provocada f ormaciones tumoral es median
te el llamado R. tumefaciens, cultivada de tumores de 
las plantas, y que otros autores consideran como un gra
nuloma. I3r.U\!Eè;THAL, AoLER y MAYER han cultivada 
recientementc bacilos dc los tumores humanos exulcera
dos (Carcinomas y Sarcomas) que han provocada en 
las plantas (T01·nasol, pedazos de Zanahorias) tumores 
pareciclos a ios producidos por el B. tumefaciens, con el 
cua! ellos han produciclo también en los animales (Ratas 
y ratones) tumores malignos, tales como carcinomas v 
sarcomas con metastasis y transmisib!es por 1Jasajes 
ulteriores. En los tumnres injertados de la segunda ge
neración no se podía encontrar ninguna bacteria mas. 
BLUlllEXTIIAL cre~ que quizas se puede explicar la 
transpbntación heterogénea de los tumores humanos 
de LEWIX y KAISSER en el sentida de que son transplan
tados junto con las baterías carcinogenéticas. Los con
troles de REICHERT confirman estos e.xperimentos y 
Son:\tORL cree también en la malignidad de estos tumo
res. Con ello estaríamos autorizados a reconocer como 
~:gen t cs carcinogcnéticos, a mas de los parasitos conoci
clos y dc las substancias químicas, también à' los micro
bios. 

v 
En las investigaciones sobre el 2gente causal del Can

cer, se ha obtenido también productos filtrables de los tu
mores animales, y ensa,yado su poder neoplasico. Ade
mas de los resultados positivos de HAALA~DS (1905) y 
HEIXKE y ScHWARTZ (1914) que no han sido confir
mados. no existen nuevas pruebas conYincentes sobre 
la acción neoplastica cie los filtraclos cle los tumores expe
rimentales animales basta los resultados positivos por 
PEYTOX Rocs, mecliante flltrados de sarcomas de las ga
llinas obtenidos de filtros impermeables para las bacte
rias ; y confi.rmados por FUJINAMA en el l\lixo-sarcoma 
Je las gallinas, y por TrzzER, PE?\'TIMALLI y TEUTS
CHLAXDER en el Osteosarcoma y Sarcoma de células 



fusiformes de las gallinc;s. En contra la opinión de 
TEUTSCHLAXDER. los amitomo- patológos creen en 
el caníctcr maligno de estos tumores, dado que las 
ivestigaciones han sido practicaclas por experimen
tadores competentes, usanclo filtros Berkefeld, Cham
berlaicl, Zsgmuncli y de Haen rigurosamente contro
TEUTSCHLANDE"B, los an{ltomo-patólogos creen en el 
caníctcr maligno de estos tumores, daclo que las in
vestigaciones han sido practicaclas por experimentado
res competentes, usando filtros Berkefeld , Chamber
lancl, Zsigmundi y de Haen rigurosamente contro
lados, puede defenderse la opinión de! poder neoplasico 
de los filtrados. Queda por resolver la cuestión del me
nido los filtrados por media de bujías que no clejan pa
sar el H. procl igiosus (0.3-!.6 micras) y las mas pequeñas 
células tumorales son de. tamaño superior a 2 micras se 
ha admitido que en los filtraclos no existiría ninguna célu
la tumoral intacta y que e! agente constituiría un virus 
transmisible filtrable. A mas de la acción carcinogenética 
de los parasites animales sería también posible pues, su 
producción por un virus filtrable. Sobre este problema 
han trabajaclo recientemente TEUTSCHLANDER y Jmw, 
quienes llegan a la conclusión de que quizas tambièn :11-
gunas cé~ulas han atravesado el filtro y el neoplasma 
sería originada por transmisión celular. Una cosa ha 
hecho remarcar especia1mente TEUTSCHLANDER que no 
poclía explicarse con )a teoría del virus filtr:-:ble. ¿ Cómo 
explicar por la teoría del Yirus filtrable el que los fil
traclos de un Osteocondroma produzcan en ~os músculos 
de nuevo un osteocondroma o que los filtrados de Mixo
sarcoma inyectados en el periostio produzcan aquí un 
Mixosarcoma? Se podría explicar mejor estas forma
ciones neoplasicas con la teoría de la transplantación 
de las células en los filt rados. Para cllo TEUTSCJ:ILAN
DER y J uxG han hecho investigaciones rigurosas con 
fi!traclos del Sarcoma de las gallinas obtenidos a través 
de bujías de Haen de poros de grosor diferente y bajo 
distintas presiones. De 22 filtrados examinados, · han 
ï:isto solo en un sedimento células intactas ( par~cidas 
a los hematies) y en 6 sedimentes detritus celulares. 
Con estos fi'trados han hecho siembras. Tres filtrada~, 
a pesar de contener formaciones parecidas a las células, 
han clado resultada negativo; de otros 3 filtrados clos 
han siclo positiv0s. Los resultaclos positivos fueron ob
tenidos con filtros de poros del diametro de 0.75 de 
micra, impermeables para el B. prodigiosus. 

Según mi opinión, con lo dicho queda probado que 
los filtraclos son carcinogenéticos aún que no contengau 
cé'ulas intactas. También nuevos experimentos habla
rían en este sentida, es decir, que la transmisión por 
medio de filtrados, no dependcría de la presencia de 
células neopl:ísicas intactas. Esta demostrada que per
~.ura por mucho tiempo er poder infectante de los te
Jidos neoplasicos conservados en glicerina, métoclo co
nocido de conservación de virus filtrables. Pero la des
hidratación en la g1icerina perturba las células vivas 
como toda deshidratación de tejidos. Los tejidos tumo
rales secos y pulverizados conservan su poder infectante 
lo cua] habla también en contra de la necesidad de la 
Presencia de células vivas. 

Si admitÍluos que en los filtrados existe un virus fil
trable, podemos aceptar a mas de los virus filtrables 
agentes causales de las enfermedades infecciosas, la 
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ex.istencia de una nueva especie de virus filtrable cau
s~nte dc ncoplasmas transmisib1es. Al lado de la leuce
mia de las gallinas transmi~ible, que es producida por 
un virus fi'trable según ELLERMANN y BANG debe admi
tirse el Virus neoplasico. (La posibilidad de la inter
vención dc un agente no vivo, química, analogo al Bac
tcrió fago no esta a ún resuelta experimentalmente.) Se 
podría pensar aún en otra posibiliclacl, es decir, .que las 
partículas dc células filtradas, como TEUTSCHLAXDER ha 
encontrado, poseen aún poder carcinogenético. La cé
lula neoplasica esta integrada por granulocitos, partíeu
las celulares y gnínulos, que pueden crecer como células 
v tej i dos tumorales. ScnLATER defiende esta teoría v 
cree que los Plastomas y Cistoblastos. pueclen continu,;r 
Yiviendo inclepenclientemente y dotados de poder pato
lógico. Y esta teoría de los elementos subcelulares o. 
corpúsculos clcmcntales. aunque TEUTSCHLANDER la 
refute, nos aclararía mejor la transmisibi1idad de los 
filtrades de los tumores que no la teoría del Virus in
fecciosa. 

Debemos recordar aquí que MARTIN HEIDENHAI::-r 
no considera la célula como la unidacl mas pequeña sina 
a los corpúsculos elementales u!tré'microscópicos, de los 
cuales se forman los Crosmosomas, Centriolos y las célu
las mismas. La base de la materia organica sería, no la 
célu 'a, si no los corpúsculos elemeptales subcelulares. 
Estas teorías, comparaclas con la teoría de SCHAUDINN 
sobre los J-'rotozoos, si se pucliesen demostrar, nos ha
rías decir. no ''omnis cellula e cellula" sino "omnis ce
llu1<: e granulo''. (Véase R. KRAUS Festschrift por 
RA~1ÓX y CAJAL). 

E:rpcriencias de GYE y BARNARD 
T .os cita dos autores, han continuada los experimentes 

de Rocs sobre la filtrabilidad del sarcoma de las ga
llinas. Primeramente muestra GYE que es posible au
mentar el Virus in vitro y obtener un cultivo del mismo. 
Si e ~ñacle a un caldo especial (HARTLEY), preparado 
con KCI, glucosa, suero de canejo y un pedazo de em
brión de gallina. una gota del filtrada del sarcoma de 
las gallinas obtenido a través bujía Chamberland y se 
cansen•<>. en anaerobiosis a 36•, se puede obtener del 
medio nuevos cultivos. Esos subcultivos pero, aislada
mente, son inactivos y producen solamente el sarcoma 
de las gallinas cuando se añade un segundo factor, el 
llamado factor X. Si se .añade cloroformo al fi'trado 
directo. que es ai comienzo activo, el virus es desttuído. 
Este filtrada cloroformado inactivo, puede activar el 
subcultivo, que es por si solo también inactiva. De esto 
deduce GYE que la formación de los tumores depende 
de la acción reunida de un factor químico específica 
con un virus específica. GYE ha obtenido los mismos 
resultados en las gallinas, añacliendo subcultivos de tu
mores de ratas y ratones y de un sarcoma humano, al fil
trzdo cloroformado del sarcoma de las gallinas. Des
graciadamente estos experimentos han resultada efi
cientes solo en las gallinas, pero no en las ratas y ra
tones y por esto las conclusiones de GYE no deben ge
neralizarse y sus resultados so~o deben de aplicarse al 
sarcoma de las gallinas. Pero aún sobre este punto no 
debe todavía concluirse definitivamente puesto que qui
zàs podrían explicarse por otro mecanismo las conclu
siones de GYE. E s con todo muy probable, que GYE . 
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ha logrado cultivar el virus filtrable del sarcoma de 
las gallinas y su pasaje consecutiva, con lo cua! queda 
probado la naturaleza filtrable del virus, que es puesta 
en duda por diferentes <:utorcs. Dc los experimentos de 
GYE no se puede aun hoy día sacar coriclusiones sobre la 
naturaleza del agente causal de los tumores dc los ma
míferos v humanos. Las ultrafotografías (Spharoide) 
de B.ARN~RD no nos pueden decir algo cierto sobre la 
naturaleza de estos agentes y tampoco del agente can
sal de los tumores humanos. 

Si GYE puede hacer extensibles èstos experimentos, 
tan importantes pa,ra. el conocimiento del agente del 
sarcoma de las gallinas, que figura desde Rouss 
entre los virus filtrables, a los tumores experimentales 
de los mamíferos o mejor aún a los tumo~es experi
mentales del alquitní.n, estos resultados constituiní.n un 
mojón en la Historia de la Medicina, puesto que nos 
aproximanin a la solución definitiva del agente etioló
gico de los tumores malignos. 

LAS NEUROSIS 
Evolución de la Pato~enia y de la Terapéutica 

de las Eniermedades del Sístema Nervioso 
desde Charcot (I) 
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y de la Cl!nica Charcot en la Salpetriere. 

Miembro de las Sociedades de Medicina y úe Terapéutica de Paris. 
Presidente de la Sociedad Médica del Litoral Mediterrimeo. en Nice. 

En el año 1890, aún joven estudiante, llego a Paris, 
cuando CHARCOT esta en pleno apogeo de su gloria. 
Después de una noche de viaje, sin cuidarme de buscar 
aposento, ni preocuparme de mi equipaje, me dirijo in
mediatamente a la Salpetriere, donde llego un martes, 
elia de clínica, a las nueve de la mañana. Aguardo al 
lnaestro y asisto a una de sus lecciones sobre el histeris
mo que atraían entonces la atención del mundo cientí
fica. Veo el ataque obligado, la catalepsia que le sigue, 
las sugestiones provocaclas. Por el sonido de tm gong, 
por la visión a través de un cristal coloreaclo, la histé
rica se cree transportada a una selva obscura o a la 

. despejada. playa del mar. Asiste a un incendio, toma 
parte en la cosecha del trigo bajo el sol de julio, o se 
pasea en barca por un río umbroso. El cristal que colo
rea su visión, en rojo amarillo, vercle, es suficiente para 
despertar estas imagenes en un cerebro inestable y ya 
dispuesto... Algunos años después, vuelvo como In
terno al servicio. CHARCOT ha muerto. RAYMOND !e 
ha sucedido. Las histéricas siguen allí, pero ya no 
padecen crisis. Una presta servicio en el Laboratorio 
de fotografia, otras en la E 1ectricidad, en el Museo, 
o en la Biblioteca. Las mas modestas ayudan a las 
enfermeras en la limpieza. ¡El hechizo ha desaparecido! 

Y entonces, desde 1895 se empieza. a entrever la 
verdad. Estas histéricas eran animales sabios, la suges
tión ·era un adiestramiento y la Salpetriere un circo. 
Es por la educación y la imitación que se ejerce el im-

(I) Conferencia leida en la AcADEMIA Y LABORATORIO DE CtENCIAS 
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perio de una voluntad superior sobre otra mas clébil, 
de un caracter dominador a otro caracter inclinada a 
clejarse dominar. 

Mas, ¿por qué algunas aceptan de bue11a gana una 
autoridad de í onna casi rc:igiosa, mientras que son 
habitualmente incapaces dc obediencia voluntaria y de 
disciplina éonsenticla? Porque estas histéricas son de 
cerebro anormal, hijas de alcohólicos la mayor parte, 
de gotosos, de insuficientes hepaticos y rena1es, de obe
sos, de cliabéticos, de retencionistas de procluctos tó
xicos . Su funcionalismo cerebral se verifica siguiendo 
reglas y leyes dferentes de las del funcionalismo del 
cerebro sano, por lo que la nutrición de sus células no 
es, químicamente, la misma. que la del hombre normal. 
Esto es lo que las caracteriza. Lo clemas no es otra 
cosa que amaestra111iento, imitación, aclaptación del ser 
a un medio artificialmente creada. Al cambiar el medio 
al clebilitarse el amaestramiento, el efecto de sus influen
cias combinadas se esfuma y desaparece. Queda un 
sistema nerviosa en equilibrio inestab!e, inclinada a la 
imitación, al error, a la mentira, dominado por la ima
ginación, desprovisto de fría crítica y de raciocinio im-
parcial y ponderada. -

* * * 
Al lado de las histéricas, pueblan las salas de la 

Salpetriere otra clase numerosa de enfermos ruidosos. 
Estos son los Epilépticos. Parecidos a los histéricos, 
tienen los ataques como aquellos, algunas veces tan se
mejantes que se les llama ''histerico-epilépticos". Yo 
no comprendo esta denominación, y pregunto alrede
clor mio para saber la explicación. ¿Qué es lo que di
ferencia el histérico del epiléptico ? Se me responde: 
el histérico se cura y- el epiléptico no se cura por la 
sugestión y el tratamiento moral. Estudio esta propo
sición y compruebo que si existe una diferencia clínica 
en la mayoría de los c;:sos, entre el histérico y el epi
léptico, esta es debida esencialmente a la educación y 
al adiestramiento que experimentan los primeros y no 
los segundos. Pero en el fondo, los enfennos son ana
logos y algunas veces se confunclen. Por otra parte, 
con líquidos tóxicos a imitación de J OFFROY he repro
ducido en el laboratorio, en los cobayos, la crisis cla
sica de epilepsía y ha tenido la sorpresa de producir 
también la crisis clasica de histerismo. ¿Por qué sobre 
20 cobayas que reciben jugo de tabaco en inyección, 
ro sufren una crisis epiléptica y ro una crisis de histe
ria? He aquí lo inexplicable, si estos accidentes no tu
vieran un origen común: la intoxicación. 

De hecho, en el hombre, el accidente aguclo epiléptico 
( ausencia, crisis, cólera, demencia) es ciertamente de
bido a una dcscarga tóxica, a un exceso de toxiciclad 
momentanea. Después, el nivel de toxiciclad desciende, 
y el poder reacciona! del sistema nervioso disminuye 
y el 2ccidente agudo clesaparece pa,ra dejar Jugar al en
torpecimiento. EI tratamiento por los bromuros, no hace 
mas que disminuir la reacción del sistema nerviosa, no 
disminuye la toxicidad que las provoca. No puede, 
pues, servir mas que para reducir la violencia o la dtt
ración de una crisis, no puede ser por lo tanto consi
derada como un tratamiento de la epilepsía. Incluso es 
pelígroso, pues, provoca trastornos digestivos, que au
mentan la toxicidacl interior. 


